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MEMORIA DE LOS DÍAS

Mejor, tomar vacaciones
J. Vilas
Nogueira

Conel finaldelmesdejulio,elmercurio debe lle-
gar a lo más alto y la política a lo más bajo, en

temporal latencia, hasta el cercano septiembre, que
el tiempopasavolando.Ayerhabrándesplegado los
nacionalistas sus banderas y emblemas, en su apo-
teosis anual. Le sienta bien la hipertrofia simbólica
al nacionalismogallego, pues su reinonoparece ser
de estemundo. Almenos, eso sugieren los análisis
de sus dirigentes, tan cargados de retórica anacróni-
ca comociegosa lapolítica,nodigamosa lavida.Re-
sultaasí congruente laubicacióntemporaldesu Día
da Patria Galega, e ilustrativa la perifrástica denomi-
nación. Dejémoslos en su particular galaxia, no va-
yanaenfadarseynosincluyanentre lospoderesfác-
ticos. Porque aunque algo fáctico sea uno, bien que
cadavezmenos,podersíquenoesnada.
Lapolítica española este añoparece resistirse a la

costumbre democrática de las vacaciones. Recuer-
da, así, algunos terribles veranos hispánicos de cu-
chillos ardientes como fuegos y hogueras encendi-
dasde sangre. Losdiputados seengolfanen la comi-
sión parlamentaria de investigación sobre los suce-
sos de marzo, cuando la última primavera, muy ni-
ña todavía, fue despedazada cual fruta de carnice-
ría. Lo advertí hace algunas semanas.Esta comisión
no debió de constituirse nunca. Falta a muchos de
nuestros diputados el patriotismo que permite su-

perar las pasiones y los intereses de partido. Patrio-
tismo español, quiero decir, pues de otros patriotis-
mos hay muestra tan pródiga y abigarrada como
partidos políticos presentes en el Congreso. Consi-
guientemente, les sobra a nuestros diputados disci-
plina de partido que, llevada al absoluto, es incom-
patible con una investigación. Qué importa que se
decidan unas u otras comparecencias, qué importa
que los comparecientes digan unas u otras cosas, si
losmiembrosde lacomisiónnoestánenellapara in-
vestigar nada, sinopara explotar sus trabajos al ser-
viciodesusposicionesdefinidaspreviamente.

En los Estados Unidos acaba de publicarse el in-
forme final de la comisiónparlamentaria que inves-
tigó los atentados del once de septiembre. Natural-
mente, entre aquella comisión y la nuestra no hay
nada en común. Hay por allí mucho más patriotis-
moymenos partitocracia. La izquierda europeapo-
ne en solfa las instituciones políticas y las costum-
bres norteamericanas. En algunos extremos parti-
culares tiene razón, pero el tono de superioridad
moral y política que adopta es injustificable.Menos
justificable es todavía el antinorteamericanismo de
los demócratas españoles, siendo nuestro país de
tan precaria historia democrática. Esta precariedad
explica que el ingenuo ideal democrático español
sea el Frente Popular o el prostíbulo carcelario de la
CubadeCastro.
No es extraña la alianza de todos contra el Parti-

do Popular. Tras la sonrisa de Rodríguez Zapatero,
se esconde la mueca hemipléjica de sus escribas.
Una segunda transición: una democracia que ex-
cluya a la derechapolítica.Heredaríamosel concier-
to desconcertado del Frente Popular, en pugnaz y
permanente confrontación intestina, pero como el
tiemponopasaenbalde, loselementosdelconcierto
serían partidos oligárquicos, con legitimación iz-
quierdista,alestilodelPRImejicano.
Mejor, tomarvacaciones.

SORTE DO PAXARIÑO

¿Coma
sempre?
CarlosMella

Achéganse tempos politica-
mente revirados: nova

constitución e novos estatutos.
E, nos guste ou non ós galegos,
estamos xunguidos ó carro dise
acontecer e convén andar ó axe-
xo, que algo nos vai na feira. E
digo que non escoito moita voz
galeganoconcerto: ¿cál é anosa
idea sobor do tema?, ¿somos
asimétricos, ou alá eles?, ¿van
falar os maragatos por nós?,
¿coidaremos, comasempre, que
nunca pasa nada e se pasa é co-
ma se non pasase?Os outros te-
ñen e explicitan as súas ideas,
que serán todoodiscutibeisque
queiran, pero ¿voltaremosnós a
practica-lo enxebre deporte de
ve-las vir, botarse para atrás e
deixa-laspasar?Pregunto

CRÓNICAS BÁRBARAS

Anticaspa
global
ManuelMolares doVal

E l triunfo creciente de la glo-
balización capitalista se

manifiesta en la aceleración del
comercio internacional, la emi-
gracióndeempresasypersonas
deunasempresasaotras, la imi-
tacióngeneral del sistemadevi-
da estadounidense y, ahora, en
elusode spotsdepublicidad lo-
cal que sirven para todo el pla-
neta.
El anuncio más ostensible

era inevitable, se relaciona con
la caspa: es japonés, pero está
rodado para vender en el mun-
do entero un champúanticaspa
norteamericano.
Elmensajees,además,globa-

lizador: está hecho para des-
truir la caspa, venerable símbo-
lo plateado de riqueza en mu-
chas partes delmundo; enalgu-
nos países su brillo sobre hábi-
tos religiosos indicasantidad.
Si la globalización aniquila

esa imagen mitológica de la ri-
queza, antiglobalizadores y an-
ticapitalistas pierden uno de
sus inconos.

Falta amuchos de nuestros
diputados el patriotismo que
permite superar las pasiones
y los intereses de partido

EL OJO CRÍTICO

Más sobre la entropía

José
Lois Estévez

Un aserto de Condillac me ha seducido siem-
pre: ‘‘laCienciaesunlenguajebienconstrui-

do’’. Amuchos les parecerámodesto; pero, anali-
zando enprofundidad las demandas del lenguaje
científico, convendremos en que peca de preten-
cioso. Incluso la matemática está lejos de haber
conseguido someter por completo a razón sus re-
querimientos de rigor absoluto. Porque, también,
al esforzarnos por la coherencia, la entropía nos
juegaotramalapasada. Esdecir, dondeelhombre
busque la perfección, su finitud, recortará sus
vuelos. Cuando queríamos construir una máqui-
naperfecta, conrozamientosnulos,dondeningu-
na energía se disipe convertida en calor, nuestro
empeñoresultará imposible.
Loque lesucedióaPitágorascon lascantidades

inconmensurables, nosocurreanosotrosal tratar
de extender nuestras mediciones a toda la Crea-
ción: losmásde los resultadosson inexactos.
La Política es una pugna contra la entropía.

¿Unabatalla,perdidadeantemano?Enciertomo-
do, sí; pero sólo hasta cierto punto. También la
Medicina, en cuanto lucha contra lamuerte, pare-
ce condenada a la desesperanza. Lo cual no la en-
cadena a la inacción: peleando por la vida, logra
aumentar la longevidad y el bienestar. Si ahora
nos preguntamos ¿qué es la Política? corremos el
riesgo de perdernos en la maraña partitocrática.

El hombre llevamuchos siglospeguntándosequé
tiene quehacer paramejorar sus condicionaes de
vida. Y toda su Historia es un registro de las res-
puestas que le han permitido progresar. ¡Qué no
sonfáciles!Pornuestrasnecesidadesinagotables:
en conocimientos, en invenciones, en cada vez
mejores instrumentos que perfeccionen nuestra
observaciónymedidasyabrevieneltiempoindis-
pensableparasolventarnuestrosproblemas.
Sería importante, así, medir el ritmo a que se

expanden ciencias y saberes; al que progresan
nuestrosnuevos inventosyeconomizamosel tra-
bajo, más y más. Tales medidas, ¿no detectan la

evolución Política y su entropía? Si cifráramos
nuestro propósito en multiplicar nuestras accio-
nesenel tiempo,¿creenustedesqueconsunúme-
ro crecería nuestra felicidad? ¿Y si consiguiéra-
mos acelerar nuestro pensamiento, qué ganaría-
mos? ¿Han calculado ustedes con qué rapidez
pensamos?¿Cuántaspalabrasseformanennues-
tramenteporsegundo?Elnúmerodependedesu
tamaño en letras. Quienes manejan ordenadores
tienen frustrantes experiencias de la escasa velo-
cidad a que se mueven nuestras ideas. Sabemos
que lograndodesarrollar adecuadamente la inteli-
gencia artificial, conseguiríamos imprimir tales
avances a laCiencia quenuestrosproblemasque-
daríanresueltos.
¿Quéefectoscausaríaen laPolítica la inteligen-

cia artificial? ¿Cómo repercutiría en cada poder
público?¡AlquedarlosParlamentoscomparativa-
mente atrasados, sobrarían nuestros represen-
tantes! Los problemas legislativos serían resuel-
tos casi a la velocidad de la luz y con la sola inter-
vención de ordenadores. ¿Y el poder ejecutivo?
¿Podría subsistir? ¿Para qué loquerríamos?Tam-
bién la Judicatura perderíamuchas de sus funcio-
ne: los procesos declarativos se habríandesvane-
cido, sólo persistirían los penales y los desacuer-
dos voluntaristas. ¿Habríamos recuperado el Pa-
raíso?¡Enefecto;sinomediara laentropía!

La Política es una pugna
contra la entropía. ¿Una
batalla, perdida de
antemano? En ciertomodo, sí


